
PARÁBOLAS PARA UNA CRISIS José Luis Sicre 

DOMINGO 16 TIEMPO ORDINARIO. CICLO A 

Mateo resume la crisis que atravesó su comunidad a finales del siglo I en cinco preguntas a 

las que responde con siete parábolas. El domingo pasado vimos la primera (¿por qué no 

aceptan todos el mensaje de Jesús?), a la que respondía la parábola del sembrador. En este 

domingo se plantean otras dos preguntas (¿qué actitud adoptar ante quienes no aceptan el 

mensaje? y ¿tiene futuro esto tan pequeño?), a las que se responde en tres parábolas. La 

primera de ellas (el trigo y la cizaña) debió considerarla Mateo difícil de entender, y por eso 

ofrece su explicación. Sin embargo, no lo hace de inmediato. Cuenta tres parábolas seguidas 

y más tarde, cuando los discípulos llegan a la casa, interrogan a Jesús y éste aclara su sentido. 

En cambio, las parábolas tercera (grano de mostaza) y cuarta (levadura) carecen de 

explicación en el evangelio. 

La liturgia permite, por motivos pastorales (en España podría ser la ola de calor que estamos 

padeciendo), limitarse a la parábola del trigo y la cizaña, omitiendo su explicación y las otras 

dos. 

¿Qué actitud adoptar con quienes no viven el mensaje? 

La parábola puede leerse desde diversas perspectivas, según pensemos que la finca es el 

pueblo de Israel, la comunidad cristiana, o el mundo entero. Ya que esta parábola sólo la 

cuenta Mateo, vamos a verla primero desde el punto de vista de su comunidad, seriamente 

enfrentada con los judíos. 

1ª hipótesis: La finca es el pueblo de Israel 

En ella, el Señor ha plantado buena semilla (los cristianos). Pero el enemigo ha plantado 

también cizaña (los fariseos y demás enemigos de la comunidad). La tentación de cualquiera 

de los dos grupos es decidir por su cuenta y riesgo quién es trigo y quién cizaña. Pablo, por 

ejemplo, antes de convertirse, pidió permiso a las autoridades de Jerusalén para perseguir a 

los cristianos. También la comunidad cristiana corre el riesgo de intentar acabar con los que 

no forman parte de ella o no la tratan como consideran justo. Así ocurrió cuando una aldea 

de Samaria no acogió a Jesús y dos discípulos, Juan y Santiago, le propusieron hacer bajar 

un rayo del cielo que acabase con todos (Lc 9,51-56). Con esta parábola, Mateo hace una 

exhortación a la calma, a dejar a Dios la decisión en el momento final. 

2ª hipótesis: La finca es la comunidad cristiana 

La parábola también podría entenderse dentro de la comunidad cristiana (sola ésta sería la 

finca), donde hay gente que responde al evangelio (trigo) y gente que no parece vivir de 

acuerdo con él (cizaña). El mensaje es el mismo en este caso. Aunque las cosas parezcan 

claras, es fácil que al arrancar la cizaña se lleven por delante el trigo. Porque cualquier de 

nosotros, por muy preparado que se considere teológica y moralmente, puede equivocarse. 

No son raros los casos de personas condenadas por la Iglesia que terminaron no sólo 

rehabilitadas sino también canonizadas. 

3ª hipótesis: la finca es el mundo 

Finalmente, la parábola se puede interpretar en un contexto más general, donde la finca es 

el mundo, la buena semilla los ciudadanos del Reino y la cizaña los secuaces del Malo. En esta 



línea se orienta la explicación de los versículos 36-43, que se puede omitir por motivos 

pastorales. 

En cualquiera de estas tres hipótesis (todas válidas), Jesús advierte contra el peligro de que 

paguen justos por pecadores. Es preferible tener paciencia y dejar la justicia a Dios, el único 

que puede emitir un veredicto exacto, sin temor a equivocarse. 

La actitud de Dios, modelo de moderación e indulgencia 

La primera lectura, tomada del libro de la Sabiduría, se mueve en esta línea de bondad y 

tolerancia, poniéndonos a Dios como modelo. Un Dios al que el poder impulsa, no a castigar 

sino a perdonar, que gobierna con moderación e indulgencia, y que siempre da un voto de 

confianza al pecador, esperando que se convierta. 

 


